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RESENAS 
bla sobre cómo el Descubrimiento. en 
cuanto a la arquitectura, no fue tal , 
pues no hubo apropiac ión por parte de 
los españoles de las arquitecturas in-
dígenas. Hace también una serie de re-
flexiones sobre la poética, referida a 
lo arquitectónico, y unas bellas aproxi-
maciones sobre el Quijote. 
• En cuanto a artes escénicas, Patricia 
Arango nos trae una entrevista con 
Samuel V ásquez, director del Taller de 
Artes de Medellín. al cumplir éste diez 
años de labores. En ella V ásquez re-
flexiona sobre la validez de un teatro 
marginal y no comerc ial. El mismo 
V ásquez, más adelante, nos obsequia 
con un texto bastante abstruso sobre el 
artis ta p lástico y escenógrafo polaco 
Tadeusz Kantor. 
• En artes plásticas habría que desta-
car la entrevis ta que Carlos Duque 
hace a la pintora Beatriz Gonzá lez, en 
donde la art is ta santandereana nos va 
dando claves para adentrarnos en su 
mundo pic tó ri co . Hay también una 
entrevista de Ana María Escallón. sor-
prendente como todas las suyas, con 
el pintor Luis Caballero, e n la que nos 
revela aspectos bastante divertidos de 
la personalidad de este gr an artis ta. 
Más adelante encontramos otra entre-
vista más, de 1 uan M anuel Roca con 
, 
el maestro Edgar Negret. All í el escul-
tor payanés nos habla de su re lación 
con la poesía, y de cómo su arte está 
siempre a mitad de camino entre la 
naturaleza y lo mecánico. El periodi s-
ta español Juan Cruz nos entrega, en 
"Autorretrato de un genio'·. un perfil 
muy esclarecedor sobre la personali -
dad de Franci s Bacon . 
• En el muy reducido espacio que se 
le concedió al cine en el Magazín en 
general y en esta Memoria impresa-
escasas treinta pági nas- , es de desta-
car la encantadora entrevista que e l jo-
ven direc tor colombiano Héctor S ierra 
hace al direc tor ru so Sergué i Pa-
radzhánov. En ella nos habla sobre las 
dificultades que tu vo para hacer sus 
películas bajo la mirada inqu isidora del 
régimen soviético: "Hago cine para san -
tificar la memoria de Tarkovsky", dice 
Paradzhánov. Varias ausencias pode-
Inos registrar en estas breves páginas 
sobre cine: no sólo los esforzados in-
tentos de nuestro cine nacional. e l cual 
parece no existir ni para bien ni para 
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mal, sino también de destacados direc-
tores extranjeros - recordemos que éste 
es el decenio en que Wim Wenders rea-
liza su obra maestra París Texas, por 
ejemplo. 
• E n lo concernien te a música. aun-
que hay una seri e de buenos artíc u-
los, se limita exclusivamente a los que 
versan sobre la música po pular. Con-
sue lo Araujonoguera nos trae una cró-
nica sobre B olañitos, e l legendario 
compositor va llenato. Seguidamente 
Andrés Marín nos entrega otra cróni-
ca so bre un co n c ie rt o de Bruce 
Springsteen acompañada de un buen 
, 
par de textos de canciones suyas. An-
gel Perea se ade ntra en las hirvie ntes 
ca ll es d el bar rio cartage ne ro de 
Getsemaní, para tratar de aclararnos 
algo sobre e l origen de ese nuevo rit-
mo de nues tra cos ta Caribe: la tera-
pia. Hay un buen artículo de César 
Pagano sobre Gonzalo Ru valcaba, 
entre o tros. Pero. como e n la sección 
anteri or, e l lector se pregunta por qué 
no aparecen ni para bien ni para mal 
tantos o tros músicos de o tras tenden-
cias (¿será que no ex isten ni Francis-
co Zumaqué, ni Bias Emilio Atehor-
túa, ni Andrés Posada. por c itar só lo 
a tres compositores nacio nales de 
obras sin fó nicas'?). 
C01no c01n en tario final , querría se-
ñalar dos cosas: la primera, que es una 
lástima que esta M ernoria impresa no 
haya inc luido ta1nbién una selección 
de las ilustraciones de l Magazín Do-
minicaL ya que este punto fue uno de 
los grandes ac iertos que tuvo esta pu-
blicación. Baste recordar que all í e l 
país se fam iliari zó con los prod igio-
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sos di bujos de José Antonio Suárez, 
por ej etn plo. Lo segundo que me gus-
taría señalar es que, aunque hay un 
manojo de importantes y representa-
tivos autores, como anotábamos an-
tes , también hay no tori as y lamenta-
bles ause ncias . 
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En estos breves trabajos. pues se trata 
en realidad de fragn1entos extraídos del 
libro del mismo nombre, Héctor Juan 
Jaramillo, fil ósofo de la Uni versidad 
de Caldas , expone de modo general al-
gunas de sus refl exiones sobre los te-
. , 
mas que pos tenormente tra tara con 
mayor amplitud en el li bro menciona-
do. En el presente resurnen , Jaramillo 
se refiere en particular a tres te1nas, los 
cuales, en apariencia, no ofrecen rela-
ción entre ell os~ sin embargo. es posi-
ble entrever algu na conex ión. al me-
nos en lo que ti ene que ver con la 
visión personal de su autor respecto del 
conocimiento visto como disciplina o 
método, como también de las fuentes 
mismas de las que parte para sus re-
flexiones. tomadas éstas en un térmi -
no generaL ya que no se trata de ver-
dade r os anál i s is sob re los temas 
tratados. Es notoria, así m ismo. la in -
fluenc ia de l pensamiento de Nietzsche 
en sus trabajos, por lo que result a ob-
vio que dedique a este filósofo la pri-
mera parte de éstos. De esta forma. su 
visión personal del mundo. así como 
la metodo logía seguida para su inter-
pretación, constitu irían 1 a constan te 
que identifica la visión de Jaram illo 
sobre sus temas, expuestos en el si-
guiente orden: 
l. Producci ó n de l pen samiento 
nie tzsc heano. 
2. Ser latinomnericano. 
3. Goethe y Bolívar. 
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S u ohjt' ll ,.o. tal como expre ·a en su 
L''n,a yu ni refcrir'c :1 la producc ión del 
1'11 6-...ul'o akm ~ín. t'\ pbntcar la " h ip <' t~ ­
"' " lk trahUJl> .. por la ·ual e~ po:-.ihk ~ - ­
tahk'l'l!r un punto de identidad cnlfe el 
"a\ t ~tc mati :-- mo·· de NietzschL' v "una 
. 
\'i-.. H)n tot a lt l..lll t l'. mate md t IG.l .. e "como 
b topología que usa DL'leuLc para acla -
ra r la c uc-...ti ó n de l~t !-! tipología..., L' l1 
, l Ctl.~che"). lo que a ' U ve L. :-,cgún el 
auto r. podría lk\'ar luego a un punto de 
unió n L'ntre ambas \'Jsio nt>s - " asts-
te matismn·· nietzscheano v metodolo-
gía topológica dcleuzeana- o. mejor. 
con la " matematiznci6n· · del pensador 
francés. En cqe punto es import an te 
destacar que como hip6tc!)is de trabajo 
lo que se busca a tra,·é:-, de la misma es 
ante todo hacer resaltar e l ··as iste-
matismo" como lu caracterí~ tica más 
destacada del filósofo alemán y por la 
cua l gra n parte de su obra constituye 
así un método ahicrro <iUC permite .. la 
po~ 1híhdad de negar y de crear . obre lo 
que ya se ha dudo [ ... J". pue. "no se sabe 
exac tamente que . e de rive de lo descu-
bie rt o al princ ipio [ ... j ~ sin encadenar-
se en condus ione. que le restaran li -
bcnad y vue lo. en cada ocasión saca 
algo e n claro al terreno de la C!-!C rttura: 
estos son los fragmentos que pretenden 
va le r independiente. del conj unto". 
Para J aran1 i ll o ~e trata. entonce . . de 
afirmar el n llor de la escritura fra~nnen-
"' 
tarín. la que en últ itno término seria la 
fonna má. adecuada de expresión como 
"[ ... J uno de esos pensadore. que alcan-
zan la permanencia sin negar nada ab-
. o luwmc nte ni afirmar en consecuen-
cia r ... J pue~ la libertad no tiene límite. [ ... r. dtce a propó. ito de la no-afirma-
ción de l Superhombre por parte de 
1 ictz~che . ·o oh. tan te. lo que debe 
de~tacar. e en :u trabajo (y lo que cons-
tit uye en ciert a forma . u logro) es el 
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haher pue~ll."l de pre~ente . t ~ntu anlt' h1s 
t'special i!' lU!:- como ante lt..'S profano~ . el 
car~k ter uhicrto del pcnsaJnicnto nie tL~­
chc.lnn. por lo cual. al rL-fcri rsc:· de nue-
\ ' O u lJ c-...cri tu ra fragmentaria del filó-
~ 
"ofo. afi rm3 J ~lf~Hnilh' : " Pcr'-' en sus 
fragmcnttb. ~'pl'cia l mente en los m~b 
récnic:lmen te fi losó fico~ [ . . . 1 es noto-
ria la fa lta de afmnaciones ~1hsolutas L}UC 
cicrr.:n L'l cur'o c.kl pensaJnícnto ante oh-
~en·ac iones, illlerprt!tacioncs. etc. [ ... r . 
Según este punto de vista. podría pen-
sarse que esta apertu ra de l J1l'nsamic' IH O 
de 1\ietzsche )'del cual lo frag n1Cllt,uio 
e_:;; la car uc terística mj~ ~ohrt>s~ l ic ntc. 
mas no su con. ccuencia. sería. puc:--. L' ll 
realidad el medio mús acJe":u4.ldo para 
transmitir su pen~amicnto . i así fuere. 
podría pensarse igualmente que e~ ta ca-
racterística de una escritura retniltda a 
lo conet'ptual podría ser a la postre un 
arma de.: doble filo. como parece demos-
trarlo el hecho de las rcinterpretocioncs 
atnañad~b que se han hecho del pcnsa-
tni e nto nietzsc hea no. tant o por los 
exégeta:-, del nacionalsocialisn1o en su 
1nomento. con1o por la ortodoxia mar-
. ' -
x1sta que en una epoca estuYo empcna-
da en imputar al mismo Nietzsche el sen-
tido de tale: reintcrprctaciones. Visto así. 
es itnportan te el aporte de Jarmnillo al 
hacer ver que e l "asisteJnatt smo" es el 
carác ter tnás notorio del pen. amiento 
de l fi16so fo, aparte de que por e. to tn is-
mo pueda prestarse a con fu siones pos-
teriores o a cons ideraciones te ndencio-
sas como las anotadas. Lo anterior. es 
c ierto. no con. ti tuyc nada nUC\'0 para 
académicos o e pecialistas fa tniliariza-
do. con Nietz che y su pcnsatniento. 
aunque eventualmente podría consti -
tuirse en un necesario y oportuno lla-
n1ado de atención a los neófitos para 
no dejar e arra. trar por conclusiones 
fáci le. o definitiva. , ya que esta forma 
de filosofar. abierta y pluralista. es todo 
menos ambigua en cuanto al carácter 
n1isrno de sus afirmaciones. el cual pue-
de ser en ocasiones (para aquellos que 
no se e nc ue ntre n familiari zados con 
esta fonna de pensar) aparenternente 
paradójico. o aun. contradictoiio, según 
con la c laridad con que pueda ser cap-
tado. No hay vaguedad y menos aú n 
ambigüedad en los planteamientos de 
ietzsche . sino complejidad y, por lo 
misn1o, riqueza. De ahí que Jaramillo 
pueda dec ir acertadamente sobre esta 
1\,rma del filnsofar nict Ls~hcann que 
"1 ... 1 su critica más que la negac ión de 
la a1innacion. es la negaL~ión de In ' nc-
gati,·o·. a dift'rcncta Lk su filosorra dnn-
~ 
de la n c:g~Kiün no se niega, nccL'saria-
.... .... 
n1cnte". La totalidad de este ensavo se 
car~k· tc: ri za mjs por lo sumario y csqUL'-
rn~ilico que por la precisión o el ahonda-
mictHo. pnr lo cual la mayor parte Jl'l 
mismo no pasa de ser casi una li sta de 
rel~rctK' ias al pens;.unicnto de NietLsche. 
y es aquí en donde se pone de prt'Sente 
su mayor tkl'ic ienl'Í ~\. tal vez la tnás 
notoria. y que conslltuye la caracterís-
tica generalL' n los dcm~1s ensayos prc-
:-.entado .. Por ello. rc tlcxil.)nes con1n las 
que '\e hact' J aratnillo en torno de la 
esc ritura fragmentari a emplead:1 por d 
r l 1 ó ~ () r u r l' S u L t a n . p () r e $ e m i S l11 o 
esquematisn1o. cast c rípticas. "l'vlichl'l 
Foucault muestra cómo confinan [se 
refiere a los fragmentos de N ictz~che 1 
el penswniento ab oluto de que tan ce r-
ca l!~ tu vo Nietz. che de la locura. A esto 
vie ne la certidutnhrc que alcanza su 
eS<.Titura fragtnentaria de la época de 
'locura ' j .. . j". Los grandes te mas de l 
pensamiento nietzscheano, tales como 
" los tnov imie ntos de la vida'' , ''el eter-
no rctonH> .. , " la di so luc ión de la ·cosa· 
(su. tancia, ca u. alidad. sujeto. etc.)", " la 
pérdida de la diferenc iación abso luta 
entre suje to y objeto que se han intro-
ducido··. ··to dionisíaco f ... ]". Igualmen-
te oscuras son las conclusio nes que 
arriesga sobre todo e llo y que sólo bajo 
una mirada académica pudieran ser pre-
cisadas con claridad. Podría creerse que 
. ., , .. 
esta prcsentac10n esquemat1ca respon-
de más bien a un propósito delibe rado 
de su parte y por e l cual buscaba refe-
rirse sólo al ámbito reducido de la aca-
de mia y dar a. í por sentado que por ello 
. ería sufi cienteme nte entendido. 
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El capítulo segundo del libro. "Ser 
latinoamericano··, está dividido a su vez 
en seis partes y es el más extenso. La 
primera parte. denotninada " Nuestra 
encrucij ada'', aborda la cuestión de l 
mestizaje, algo. por lo demás. bastante 
espinoso, tanto en Colombia como en el 
resto de Latinoamérica. y en el comien-
zo mismo se evidencia la intención de 
eludir por parte del autor una toma de 
posición clara sobre nuestra condición 
mestiza, ya que sólo se lirnita a emitir 
juicios de segunda mano, como el que 
da comienzo a su ensayo: "Alguien dijo 
que el mestizaj e no suma sino que resta, 
no multiplica sino que divide". No pue-
de negarse que en el pasado, como en el 
momento actual, esto fue y ha sido cier-
to. Pero no lo es menos también que la 
cuestión del mestizaje -con excepción 
de algunos- no ha sido tratada con la 
claridad y objetí vi dad que reclama. Ante 
esto existen posiciones extremas que van 
desde una exaltación de la ·'raza escogi-
da" (la blanca), más próximas a las con-
sideraciones de Gobineau. al cual se hace 
referencia en otra patte del libro, hasta 
otras igualmente vehementes. o quizá 
más. teñidas casi sie mpre de resenti-
miento o de simple demagogia. Estas po-
siciones, además de ser las más nume-
rosas, son igualmente las más recientes. 
En líneas generales podría dec irse que 
la cuestión del mestizaje, desde un pun-
to de vista teó1ico serio y objetivo. ha 
sido soslayada hasta el presente, aparte 
de las excepciones mencionadas. No 
obstante, lo que importa aq uí es hacer 
ver que J aramillo no agrega nada al tema 
y que, por el contrario, se suma a la re-
serva que sobre el mestizaje ha existido 
a partir de épocas tnás recientes, pues 
vale anotar que en el pasado las diferen-
cias raciales no producían el escozor y 
las suspicacias que hoy suscitan. El avan-
ce de las ideas liberales en el u·anscurso 
del siglo, así como el igualitarismo que 
pregonan las "democracias" de todos los 
matices. han desv iado la cuestión de l 
mestizaje hacia propósitos de re ivindi-
cación social la tnayoría de las veces y 
han tetminado por agrandar la ' 'herida 
narcisista'· de m uchos, tanto aquí en 
Colombia con1o en el áJnbito latinoame-
ricano en general. pues lo que en princi-
pio debió ser Inateria de la ciencia y de 
la historia terminó por adquirir un ca-
rácter problemático de Jo que nadie quie-
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re ocuparse a fondo con valor. claridad 
y objetividad. 
En la segunda pat1e de su ensayo, ' 'La 
n1eta latinoamericana' ' , J arami ll o se 
muestra más claro y directo al referirse 
concretamente a las condiciones histó-
ti cas que determinaron nuestra aproxj-
mación al conocimiento y a la ciencia 
en particular. Apoyado en las apreciacio-
nes de Guillermo Morón respecto del 
"modo de pensru·'' en Latinoamérica (se 
refiere a los "modos" en plural). anota. 
ceñido a lo dicho por Morón, que el fe-
nómeno hi stóriéo de nuestras gestas de 
independencia (as í debe ser entendido. 
pues e n el te xto aparece confuso). 
determinó que aquellos h01n bres que las 
llevaron a cabo. nuestros próceres. de-
bieron asumir en no pocas ocasiones e l 
papel de gestores en el proceso del co-
nocimiento. De ahí - anotamos- esta 
singular dualidad que. como afirma el 
autor. .. [ ... ] hizo de los hombres de pen-
satniento los hombres de acción (con una 
continuidad insular). anota que al filó-
sofo propiamente venimos a conocerlo 
en el siglo XX". No es de extrañar. en-
tonces. esa curiosa mezcla. entre noso-
tros. también '' insular", del estadista-gra-
mático. o del estadista-fi lósofo que tanto 
ha dado de qué hablar. Sigue citando a 
Morón. quien .. después de constatar con 
Pedro Henríquez Ureña el entronque de 
la ciencia e n la Amé rica Hi span a 
promediado el XVII. y su extraordina-
ria acti vidad en el siglo XVIII, concluía: 
esa actividad se continúa hasta nuestros 
d ías. Pero si es cierto que el cult ivo de 
las ciencias ocupa la inte li gencia y la 
vida de muchos hombres. como en cual-
quier otra área cul tural civi lizada. ese 
cul tivo no ha logrado calar en la fuente 
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misma: se practica la ciencia. pero la raíz 
teórica no ha producido aún un genio, 
tal como ese personaje se entiende en 
Europa. Me da la impres ión. por eso, de 
que el espíritu científico hispanoameri-
cano solicita un estadio más allá de la 
ciencia propiamente tal ~ a ese estadio 
doy prov isionalme nte el nombre de 
metaciencia". Hasta aquí Morón; a con-
tinuación sigue Jaramillo: ''En las déca-
das transcurridas desde aquel informe. 
América Latina ha pasado de un exten-
so período de acmnulación cultural a un 
estado que Uamatía Francisco Romero 
de ' normalidad científi ca', en el cual se 
sientan las bases de un principio tecno-
lógico formulado por el 'desafío arneri-
cano ' , y que podrírun os enunciar cotno 
la nacionalización de las téc nicas: supe-
rando la incomunicación (que relativiza 
a nuestros naturalistas ilustrados) y tra-
bajando a prutir de problemas propios 
prácticamente en cualqu ier campo cien-
tífico'. Con base e n es to conc luye 
Jararnillo con la advertencia de que " las 
oscilaciones de nuestra vida pública" 
pueden virtuallnente truncar nuestro cur-
so histórico: afirma que las nociones de 
progreso y desarrollo son en última ins-
tancia ·'cri terios netamente occidenta-
les" . Esta sujeción de cti terio hace a la 
vez que sigamos siendo dependientes de 
las potencias ajenas, tanto desde el pun-
to de vista cultural como desde e l cientí-
fico y el económico. Nada nuevo. en-
tonces, si se tiene en cuenta que se trata 
de Cii terios archiconocidos. Lo mismo 
podría decirse de las demás pa11es que 
integran este capítulo; así, por ejetnplo. 
en la cuan a. ti tul ada "Pru·a una conside-
ración formal de nuestra histotia (E n 
busca de una consti tución latinoatneri-
cana)". siguen los criterios que. más que 
conocidos, podrian considerarse ahora 
desgastados, como. por ejemplo. la pro-
liferación de nuestras cartas constitucio-
nales y el consiguiente parangón con la 
Constitución de Estados Unidos, que se 
ha rna ntenido única, como se sabe. La 
conclusión es obvia: nuestra inteim ina-
ble sucesión de cru1as constitucionales 
responde ante todo a nuestra inmadurez. 
la cual dctennina a su vez que perma-
nczcainos atados a influencias foráneas 
que no han llevado a tomar como mo-
delos constitucionales las car tas de otras 
naciones al mismo tiempo que olvida-




hn:' l'l pn)pto puc-bk, ... Cl'llW dice J 3-
r:.tm tllo. "re~pondíL·ndo a cxpectati\':1~ y 
n~ce,tdadc~ de tantJ univcr\aljJad L·omo 
:--e h<.Jyan podid(' i.lb~o rbcr ... ro m: luye. 
tre' año!\ ante o.; de nu e:-. tra can a con~ti tu ­
(Jonal del 91 . En definiti\'i.l : no ba~tu 
cambtar de Consti tu<:H)n para . oluclO-
nar Jo, maJe~: una .. con. tiruci0n re' olu-
cionana -;~ ría lJ qul! di<.:r:.l una contesta-
ción al puehJo entero ¡ ... J Entre tanto. 
podt:mo-.. buscar nue~tra ·con. tllución· 
en otra\ pane:". La quinta . ección del 
en\ayo. "Nuestra inforrn ídJd ... es una 
oítica a lu carencia de sentido hi ·tórico 
que ha taructeri zado a nue~ tro~ gober-
nante!'- y hombres públJco ·. Para lo pro-
wennistas de nue. tra historia ésta no tie-
~ 
nc valor. pues se trata de .. una e. peci~ 
de duración vacía 1 .. . r . ya que es algo 
'!emejante n la "cir<:ul arida.d del cur~o 
épico y el ti empo mítico de Cien wios 
de soledad". A parl ir de e . te punto. 
Juramillo rGcae de nuevo en el retorici!'-
mo y los concepto. retorcidos. esta vez 
alrededor del tiempo y las dimensiones 
espacia les para re forzar el sentido de 
nuestra parálisis hi stórica o. como él mis-
mo la denomina. nuestra "antehi . toria 
1 ... ]". La tílllma de las seis secciones. 
"Arte del sentir ind ígena' '. no podíu ser 
más retórico y gaseoso. Así. "la plas-
maci6n de la estética de nuestro sentir 
se abre paso a través de !la Sil\'lt al la 
a~riculwra de la ~ona tórrida de Bello. 
• 
que se en trova li bre de semiinentalisinos: 
luego de haber sido tronchados los sen-
... 
ti mientos indígenas que de no transf or-
Inarse en revolucionarios (como en las 
fil as de los n atura li ~tas) tenían que ma-
n i fes t a r. e . u b t e r r á n e a s i n o de e a -
dentemente. en un paisaje recién con-
qui . tudo por Europa [ ... r . Se u ponía 
entonce~ que esta parte c. taria referida 
concretamente aJ .. entir indígena··. pero 
sigue y conc luye apartada por completo 
del tema referido, pue. se limi ta a una 
di ferenciación e ntre Bello v C ha-
~ 
teaubriand ... r ... ] cuyo baldío sentimiento 
del pai. aje americano acaha por plagar 
la lirer(.ttura del continente f ... J. Algo bien 
lejano de la ex pec tati,·a propi a de 
Hmnboldt, La Conda1nine. G. E. Hudson 
[ ... l". Sohre la conclusión a la que llega 
J aramd lo al fina l de e\ta parte. el lector 
podlia encontrar de. arrollas y análisis 
más su. tancioso . pue. 10 que se trata de 
algo que, además de conocido como teo-
ría. ha sido tratado. como se dijo. con 
] 1 o 
mis ~mplitud : es el ca. o de nuestra for-
tna de afrontar la reJJidad. que es siem-
pre emncional. Jaratnillo t'·xp resa ~ 
propósito de esto: "Que nue~tra emo-
cional idad haya sufrido un de. ~To llo 
mayor que nuestra emoti \' idad e~ t <1 eo-
nectado cun el desenvolvinüento del sen-
timiento sobre la ensibilidad 1 .. . ]". Pero. 
en seguida agrega. y es aquí t'n donde 
de alguna fonna. por demás velada. hace 
alus ión a lo indígena. al entenderse que 
la ca.n1cterística anotada antes de modo 
general e. inherente a la condición indí-
~ 
gen a en particular. n la que identifica al 
fin como "el pasado latinoamericano .. . 
Como ~e decía Jná. aniba. el lector. . i 
estu viese interesado en desanollos más 
sustanciosos sobr·e estos temas. podría 
remitir. e. por ejemplo. a Fe rn ando 
Gonzá lez. el pensado r antioqueüo. 
quien. en . u libro Los JU.'~roides. plan-
tea punto. de vista n1ás ori ginales y va-
lederos y para lo. cuales recurre al apo-
yo de una . upucs ta carac te rí. tica 
fi . iológ ica nuestra. como sería la " irri -
tación 1neníngca ", la cual detern1ina a 
su vez una inmadurez emocional que 
e. la verdadera cau. ante. en últ ima ins-
tancia. de nue tro e. caso de~arro ll o 
emocional. 
Final mente. en e l tercero y último 
capítulo de su libro, ·'Goethe y Bolí-
var". Jaramillo se esfuerza por plantear 
un paralelo imposible entre el poeta ale-
mán v nuestro Libertador. Co1no era de 
~ 
esperarse. esto hubiera sido casi im po-
sible de. de el punto de vista de la. per-
sonalidades de ambos, tan di símiles y 
alejadas de cualquier semejanza o pun-
to en común. Y no precisamente porque 
el uno haya sido un poeta. un humanista 
puro y el otro un guerre ro y un estadis-
ta, sino porque la esencia hu mana del 
uno y deJ otro diferían profundamente. 
Jaramillo. como si hubiese comprendí-
RESEÑAS 
do e. to desde ~ 1 prin~ipio . eligt'. para 
salir del paso. cstahlecer o tro tipo de di-
ferencia .. unas de cankter puramente 
histórico. otras remitidas al quehacer 
rnismo de cada uno de l'llos. o cuando 
má. con hase en algunas afinidades res-
~ 
pecto de pre ferencias o puntos de vista 
sobre el clasicismo. no obstante que d 
enfoque que tuvieron ambos sobre ~ste 
s~ a por comple to diferente . Si para 
Goethe el clasici. mo constituyó In fuente 
misma de su creación como poeta y 
con1o humanista. para Bolívar fue sólo 
un modelo ético o. cuando más. un ve-
nero de im<-1genes retórica. para sus dis-
cursos y proclan1as. Pero. aparte de e. te 
u. pecto. lo. contraste. anotados por 
Jarmnillo !\obre mnbos rebasan las ati-
nidade .. y . on. así mismo. superficiales. 
casi pueri les: .. Un Goethe más olímpico 
habría podido confundir a Bolívar con 
un aventurero crue l y rápido cuando la 
ocasión lo ex igía [ .. .]'·o. tmnbién: "Bo-
lívar tuvo de César la edad de su muer-
te. su carácter revolucionario, el cesa-
rismo. un Bruto que fue Vargas Tejada 
1 ... )".Con generalidades gaseosas de este 
Lipo, e l ensayo sobre estos grandes hom-
bres no deja. fina lmente. ninguna ense-
ñanza. tanto por las afinidades como por 
aquello que pudjera diferenciarlos. La 
sensación que queda de este libro. de.-
pués de su lecLUra. es pobre. A la larga 
es dable pensar que su autor buscaba ha-
cer sólo un ejercicio retórico al rnejor 
estil o grecocaldense . 
ELKlN G óME7. 
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